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MADRID 

IMPRENTA  DE  JOSÉ  RODRÍGUEZ 

ATOCHA,  100,  PRINCIPAL 

18  92 


EN  BARCELONA 


PERSONAJES 
~ 

ACTORES 
~ — 

Sra. 

Homero  (Sofía.) 

Srta. 

Barragán  (Josefina.) 

DOÑA  PEHPÉTÜA  

Sra. 

Imperial  (Enriquetr. 

MALA-SOMBRA  

Sr. 

Romea  (Julián.) 

» 

Ortas  (Casimiro.) 

» 

Gamero  (José.) 

» 

Manas  (Manuel.) 

EL  PORTERO  

» 

Peral  (Francisco,) 

EL  MALETA  

» 

Cebrian  (Enrique.) 

EL  INSPECTOR  

» 

Gil  (Enrique.) 

UN  CABO  DE  ORDEN  PU- 

» 

Arance  (José.) 

Coro  de  Vecinos  y  Agentes  de  seguridad. 


EN  MADRID 


PERSONAJES  ACTORES 


ROSALÍA  

Srta. 

Lasheras  (Rafaela.) 

PACA  

» 

Quero  (Adelina.) 

Sra. 

Banovio  (Concepción) 

MALA-SOMBRA  

Sr. 

Ruiz  (Julio.) 

DON  NICOMEDES  

» 

Mesejo  (José.) 

» 

González  (Antonio.) 

» 

Portes  (José.) 

» 

Carreras  (Santiago.) 

Vedia  (Evaristo.) 

EL  INSPECTOR  

Campos  (Cristóbal.) 

UN  CABO  DE  ORDEN  PÚ- 

» 

Arroba  (Genaro.) 

Coro  de  Vecinos  y  Agentes  de  seguridad. 


AL  PRIMER  BAJO 
Y  DIREGTÓR  DE  ESCENA  DE  LA  ZARZUELA 

DON  MIGUEL  SOLER 


Dedica  este  humilde  juguete  su  afectísimo  se- 
guro servidor, 


Vicente  Peydró» 


ACTO  ÜNICO 


Xa  escona  en  Madrid.— Época  actual.— Patio  de  vecindad. — Dos  puer- 
tas y  des  escaleras  practicables  que  conducen  i  los  entresuelos  inte- 
riores.— Una  á  la  derecha  y  otra  á  la  Izquierda.  Dos  ventanas  colo- 
cadas á  la  altura  de  los  entresuelos  á  derecha  é  izquierda,  también 
practicables. — Al  foro  una  puerta  que  se  supone  da  al  portal  y  por- 
tería* A  la  izquierda,  en  primer  término,  otra  puerta  que  pueda 
cerrarse  con  llave. 


ESCENA  PRIMERA 

EL  PORTERO  y  PACA 

Port.     ¿Conque  todas  esas  cosas  dicen  los  diarios? 
Paca.     Sí,  señor. 

Port.     Entonces  va  á  quedar  París  desierto. 

Paca.  No  pasa  día  sin  que  los  petardistas  no  h3gan  una  de 
las  suyas.  Yo  no  viviría  en  París  por  nada  del  mundo. 

Port.  No  creas  que  aquí  estamos  más  seguros.  Ya  sabes  las 
noticias  que  ha  publicado  estos  días  El  Liberal,  y 
cómo  está  la  gente  de  escamada  con  lo  de  las  bombas 
explosivas  y  las  amenazas  de  los  dinamiteros. 

Paca.     Ya...  Ya... 

Port.    Todas  las  mañanas,  en  cuanto  traigan  el  periódico 
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para  don  Nicomedes,  te  enteras  de  lo  que  ocurre  y 
me  lo  dices.  (¡Si  yo  supiera  leerl)  Ahora  rae  voy  un 
momento  á  tratar  con  el  tabernero  de  enfrente  un 
asuntito  y  en  seguida  vuelvo...  Tengo  que  remendar 
dos  pares  para  las  cinco  de  la  tarde.  Tú,  á  cuidar  de 
la  portería.  Estos  días  hay  que  tener  mucha  vigilan- 
cia. Donde  menos  se  piensa...  estalla  un  petardo. 

(Vasa  por  el  foro.) 

Paca.  Voy  en  seguida.  Se  marcha  á  la  taberna,  ¡qué  buena 
ocasión!  Si  viera  ahora  á  mi  novio,  le  diría  que  ya  está 
alquilado  ese  cuarto.  Hay  que  buscar  otro  medio  para 
hablarnos  sin  que  mi  padre  nos  vea.  ¡Tres  días  sin 
saber  nada  de  él!  ¡Malditas  novilladas!  ¡Quiera  Dios 
que  no  tenga  una  cogida!  (Vaso  por  ei  foro.) 

ESCENA  II 

ANGELITO  y  a  poco  ROSALÍA 

Ang.  Esto  no  puede  seguir  así.  ¡Cuatro  días  sin  ver  ¿Ro- 
salía! ¡Ese  padre  es  uo  Nerón  con  americana.  La 
habrá  prohibido  bajar  al  patio;  asomarse  á  la  venta- 
na; tai  vez  estará  castigada  á  pan  y  agua,  y  yo...  Yo, 
bien  mirado,  no  puedo  hacer  maldita  la  cosa.  Mi  pa- 
dre me  escribe  desde  el  pueblo  que  está  decidido  á 
no  mandarme  ya  un  cuarto.  Que  ha  sabido  por  mis 
catedráticos  que  no  asisto  á  las  clases,  y  que  yo  seré 
médico  cuando  él  sea  obispo.  Pero,  ¿quién  piensa  en 
estudiar  cuando  se  vive  cerca  de  una  muchacha  tan 
hermosa  como  Rosalía?  La  última  tarde  que  nos  ha- 
blamos llevaba  un  clavel  en  el  pecho.  «Déme  usted 
esa  flor.  Mejor  dicho:  Dame  esa  flor  (la  dije),  porque' 
ya  es  preciso  que  nos  tuteemos. >>  Y  con  una  vocecita 
de  ángel,  y  cogiendo  .entre  sus  deditos  el  clavel,  y 
arrojándolo  ai  patio,  rae  contestó:  Toma;  y  toma,  dijo 


su  padre  largándola  una  paliza  de  padre  y  muy  señor 
mío.  Se  cerró  la  ventana,  y  ya  no  la  he  vuelto  á  ver 
más.  Nada.  ¡Y  no  sale!  ¿De  qué  medio  me  valdría 
para  hacer  llegar  esta  carta  á  sus  manos?...  ¡Ah,  qué 
idea!  La  meteré  dentro  del  periódico  antes  que  lo  re- 
cojan de  la  portería,  y  ella,  que  es  la  primera  que  lo 
lee,  se  encontrará  agradablemente  sorprendida.  Si  la 
lectura  de  estas  lineas  no  la  ablanda,  digo  que  no 
tiene  corazón.  la  leeré  otra  vez  Es  el  único  consuelo 
que  me  queda.  Y  van  veinticinco.  (Leyendo.) 

«Rosalía,  vida  mía, 
tengo  de  amor  tal  derroche, 
te  amo  tanto,  Rosalía, 
que  ya  no  vivo  de  día 
ni  puedo  dormir  de  noche. 
Yo  iré  á  una  casa  de  Orates 
por  tu  amor,  y  soy  capáz 
de  hacer  cien  mil  disparates... 
Rosalía...  no  me  mates, 
déjame  vivir  en  paz. 
Dicen  que  estudio  muy  peco. 
Mi  padre  se  escandaliza, 
y  tras  de  tanto  sofoco, 
me  darán  una  paliza 
que  me  van  á  volver  loco. 
Yo  estudiaré,  prenda  mía, 
si  me  eres  firme  en  tu  amor 
á  todas  horas  del  día. 
No  me  olvides,  Rosalía, 
por  los  clavos  del  Señor. 
Desde  que  no  puedo  hablar 
contigo,  como  un  canuto 
me  he  quedado  á  mi  pesar. 
Tienes  un  padre  muy  bruto, 
no  lo  puede  remediar. 
Ablanda  su  pecho  duro, 
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yo  te  seré  consecuente, 

verás  que  mi  amor  es  puro 

y  te  querré...  ¡te  lo  juro!  > 

hasta  la  pared  de  enfrente. 

Soy  joven,  tengo  valor, 

y  rico  y  de  buena  pasta, 

y...  me  callo  lo  mejor, 

porque  al  buen  entendedor 

con  pocas  palabras  basta. 

Ya  sabes,  pues,  Rosalía, 

de  mis  desdichas  la  historia; 

mantente  buena,  hija  mía, 

y  expresiones  á  tu  tía 

y  aquí  paz...  y  después  gloria. 

(Rosalía,  desde  la  ventana.)  ¡Cllist....  clÚSt!... 

MUSICA 

ROS.        (Desde  la  ventana.) 

¡Angelito! 
Ang.  ¡Rosalía! 
Ros.  Espera  un  momento, 

que  bajo  al  portal. 
Ang.  ¿Á  qué  bajas,  vida  mía? 

Ros.  A  la  portería  por  El  Liberal. 

(Cierra  la  ventana  y  baja  al  patio.) 

Ang.  ¡Oh,  qué  contento! 

ya  soy  feliz, 

de  nada  sirve 

la  carta  al  fin. 

En  9l  bolsillo 

la  guardaré, 
ya  que  hoy  á  hablarla 

voy  otra  vez, 
Ros.  Angelito  mío, 

no  subas  la  voz 
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porque  si  mi  padre 
sabe  que  aquí  estoy, 
puede  figurarse 
que  bajé  por  tí, 
y  lo  del  diario 
ha  sido  uu  ardid. 

Ang.  Rosalía  mía, 

ten  de  mí  piedad. 
Díme  que  me  adoras, 
mírame  no  más. 
Hace  cuatro  días 
que  muriendo  estoy, 
porque  no  te  veo 
ni  escucho  tu  voz, 

Ros.  jBajito,  bajito, 

por  Dios,  Angelito, 
que  nos  van  á  oir! 

Ang.  Rosalía  mía, 

ahora  de  alegría 
me  siento  morir. 
Por  más  que  tu  padre 
tirano  y  traidor 
pretenda  inhumano 
matar  nuestro  amor, 
te  juro  á  fe  mía 
que  no  ha  de  poder, 
pues  yo  he  de  ser  tuyo 
mucho  antes  de  un  mía, 
Alma  del  alma  dia, 
mi  dulce  amor, 
en  tí  sólo  confía 
mi  corazón. 
Díme  por  Dios  si  me  amas, 

dílo,  mi  bien, 
pues  si  no  de  tristeza 
me  moriré. 

Ros.  Por  más  que  mi  padre 
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Dúo. 


tirano  y  traidor 
pretenda  inhumano 
matar  nuestro  amor, 
te  juro  á  fe  mía 
que  no  ha  de  poder, 
pues  yo  he  ser  tuya 
mucho  antes  de  un  mes. 
Alma  del  alma  mía, 
mi  dulce  bien,  etc. 


HABLADO 


Ros.  Voy  á  ver  si  el  diario 

me  da  el  portero. 
Ang.  No  tengas  tanta  prisa, 

oye  primero. 
¿Conque  tu  padre,  dices, 
que  no  se  ablanda? 
Ros.  Me  ha  prohibido  el  verte: 

quien  manda,  manda. 
Ang.  Pero  ese  es  un  mandato 

que  no  tolero... 
pues  yo  quiero  casarme 
porque  te  quiero. 
Ros.  Ya  deseo  llamarte 

pronto  marido, 
y  todas  estas  penas 
dar  al  olvido. 
Ang.  También  yo  quiero  el  nombre 

darte  de  esposa. 
¡Linda! 

Ros.  ¡Mono! 

Ang.  ¡Gariñol 

Ros.  ¡Rico! 

Ang.  ¡Preciosal 

Sólo  tu  padre  enturbia 
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nuestros  amores... 
Ros.  Ya  traerán  estos  tiempos 

otros  mejores. 
Desde  ayer  por  la  tarde 

ya  no  me  grita. 
Le  tieue  preocupado 

la  dinamita. 
Ahora  siempre  el  primero 

ve  los  diarios, 
y  habla  de  los  burgueses 

y  proletarios. 
El  Liberal  espera  .. 

dejaque  parta.  (Se  va  á  u  pcrtoru.) 
Ang.  (Pues  me  luzco  si  pongo 

dentro  la  caria.) 
¡Virgeu  santa!  ¡Qué  idea! 

¡Vengarme  puedo! 
Ya  que  á  los  petardistas 

tiene  tal  miedo; 
y  ya  que  de  esta  finca 

es  propietario, 
le  mandaré  un  anónimo 

en  el  diario. 
No  hay,  pues,  que  perder  tiempo. 

¡Vaya  una  guasa! 
Le  anunciaré  que  hoy  mismo 

(Saca  la  cartera  y  escribe.) 

vuela  la  casa. 
Así,  conciso  y  breve... 

¡Cristo  bendito! 
¡Cómo  voy  á  burlarme 

de  este  maldito! 
(Ya  está  aquí  Rosalía... 
Disimulemos.) 
Ros.  ¡Adiós! 
Ang.  Espera  un  poco 

Ros.  Ya  nos  veremos. 
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Ang.  Deja,  por  Dios,  que  estreche 

iéndole  las  manos  y  metiendo  el  papel  en  el  diario  ) 

tu  linda  mano. 
(Al  fin  logré  mi  intento, 

¡Dios  soberano!) 
Ros.  Me  voy,  no  me  detengo, 

porque  si  tardo... 
Ang.  (Cuando  lo  lea  estalla 

como  un  petardo.) 
Ros.  Adiós,  pues,  Angelito. 

Ang.  Oye,  alma  mía... 

ROS.  Mañana  ..  (Vase  por  la  derecha.) 

Sí,  mañana 
será  otro  día. 

Ang.  (Solo.)  ¡La  que  se  va  á  armar!  ¡Dios  mío...  casi  estoy 
arrepentido  de  lo  que  he  hecho!  ¡Qué  susto  se  va  á 
tragar  el  buen  señor!  Después  de  todo,  le  está  bien 
empleado.  ¿Así,  así  se  desprecia  á  un  joven  como  yo, 
hijo  de  un  veterinario  de  primera  clase  y  hombre  tan 
popular  en  Calasparra  que  hasta  los  animales  le  cono- 
cen?... ¡No,  y  mil  veces  no!  ¡Guerra  sin  cuartel  á  ese 
padre  tirano!  ¡Sangre,  y  desolación,  y  esterminio 
y...  Voy  á  esconderme  porque  esto  no  puede  acabar 

bien.  (Vase  por  la  escalera  de  la  izquierda.) 

ESCENA  III 

DON  NICOMóDES;  luó^o  EL  PORTERO,  PACA,  DOÑA  PER» 
PÉTÜA,  ROSALIA  y  ANGELITO 


Nic.  ¡Portero!  ¡Portero!  (No  sé  por  qué  me  anunciaba  el 
corazón  que  iba  á  pasarme  algo  gordo.)  ¡Portero! 
¡Portero! 

Port.     ¿Qué  manda  el  señor? 

Nic.       ¿Quién  le  ha  entregado  á  usted  El  Liberal? 

Port.     El  mismo  repartidor  de  todos  los  días. 

Nic.       ¿No  lo  ha  dado  usted  á  nadie? 
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Port.     Si  señor. 
Nic.       ¿A  quién? 

Port.     A  su  hija  de  usted  hace  un  momento. 
Nic.       No;  no  es  eso.  Pregunto  si  ha  estado  en  poder  de  al- 
guna persona  extraña. 
Port.     Creo  que  no. 

Nic.       ¿Ha  abandonado  usted  la  portería? 
Port.     Sólo  dos  veces;  pero  ha  quedado  Paca  vigilando. 
Nic.       ¿Dónde  ha  ido  usted,  desgraciado?  s 
Port.     Primero,  á  preguntarle  la  hora  al  tabernero  de  en- 
frente, y  luégo  á  tratar  con  él  sobre  unas  botas... 
Nic.       ¿De  vino? 

Port.  No  señor,  de  becerro...  Gomo  yo  sé  los  puntos  que 
calza... 

Nic.  ¡Ya  están  ustedes  buenos  puntos!  Pues  bien;  ha  lle- 
gado la  hora  de  avisar  á  todos  los  vecinos,  y  avisar- 
les que  estamos  al  borde  del  sepulcro. 

Port.     jAve  María  Purísima! 

Nic.       ¡Va  á  volar  esta  casa! 

Port.     (¡Hombre,  ni  que  fuera  un  gorrión!) 

Nic.       Llamemos  á  todo  el  mundo. 

Port*  ¡Paca! 

Nic.  ¡Rosalía! 

Port.     ¡Don  León! 

Nic.       ¡Doña  Perpétua! 

Port.     ¡Señorito  don  Angel! 

ROS.        ¿Quién  llama?  (Por  la  ventana.) 
PERP.       ¿Qué  SUCede?  (ídem.) 

Ang.      ¿Qué  ocurre?  (ídem.) 

Nic.       Bajen  ustedes  al  patio,  por  favor. 

Paca.     ¿Llamaba  usted,  padre? 

Port,  Sí,  hija  mía,  sí.  Estamos  al  borde  del...  Don  Nicome- 
des  te  explicará  eso  del  borde,  porque  yo  no  sé  una 
palabra. 

Ang.      ¿Qué  es  lo  que  pasa? 

Perp.  ¿Por  qué  dan  ustedes  tantas  voces?  ¿Ha  ocurrido  al- 
guna desgracia? 
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Nic.       ¡Una  cosa  horrible,  doña  Perpétua!  ¡Una  cosa  horri- 
ble! jEl  fin  del  mundo! 
Perp.  ¡Caracoles! 
Port.     ¡Zambomba!  ¡Vecinos! 
Nic.  ¡Vecinos! 
Todos.  ¡Vecinos! 


MUSICA 
DICHOS  y  CORO  GENERAL 
Coro.  ¡Qué  es  lo  que  ocurre? 


¿Qué  es  lo  que  pasa? 
¿Por  qué  la  casa 

alborotó? 
Hable  usted  pronto. 
Diga  el  motivo. 
¿Por  qué  nos  llama 

con  tal  calor? 
Nic.  ¡Es  una  cosa  horrible, 

válgame  Dios! 
Desde  que  lo  he  sabido 
temblando  estoy... 
Coro.  Nos  tiene  usted  pendientes 

ya  de  su  voz. 
Nic.  Escuchen  el  relato 

con  atención. 

Hace  poco  rato 
después  de  almorzar, 
•  como  de  costumbre 
cogí  El  Liberal. 
Al  ir  á  leerlo 
cayóse  un  papel, 
sin  que  casi,  casi, 
me  fijara  en  él. 
Coro.  Sin  que  casi,  casi, 
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se  fijara  en  él. 
Nic.  Mas  luégo  picada 

mi  curiosidad, 

de  lo  que  decía 

me  quise  enterar. 

Y  al  leer  la  firma, 

quedéme,  ¡gran  Diosl 

como  el  mármol  frío 

muerto  de  terror. 
€oro.  Como  el  mármol  frío 

muerto  de  terror. 
Nic.  Un  terrible  anónimo 

era  aquel  papel. 

¡Un  dinamitero 

se  firmaba  en  él! 
Coro.  Un  terrible,  ele. 

Nic.  Virgen  del  Consuelo, 

ya  empiezo  á  temblar. 

Pronto  de  esta  casa 

me  voy  á  mudar. 

¡Pobre  de  mí!  ¡Pobre  de  mí! 

¡Yo  voy  á  esconderme, 

yo  VOy  á  morir!  (Vase  el  Coro.) 


HABLADO 

Perp.     ¡Yo  estoy  que  no  sé  lo  que  me  pasa! 

Port.     ¿Y  qué  dice  el  anónimo? 

Nic.       Lea  usted...  lea  usted...  y  desmáyese  luégo. 

Port.     Señor,  si  le  es  indiferente  empezaré  por  desmayarme, 

porque  como  no  entiendo  de  letra... 
Nic.       Yo  leeré, 
Perp.     Veamos  lo  que  dice. 
Port.  ¡Atención! 

Nic.  «A  don  Nicomedes  Pez, 

«burgués  que  de  raya  pasa, 

2 


-  18  — 


»le  advierto  que  hoy  á  las  diez, 
»como  le  toca  la  vez, 
»voy  á  volarle  la  casa. 
»¡Lo  dicho,  y  que  Dios  le  asista! 
»¡Por  vengarme  en  furor  ardo! 
»Si  huye,  seguiré  su  pista; 
»á  las  diez...  ¡el  gran  petardo! 
»¡Hasta  nunca!— Un  Anarquista.» 

Ros.      |Ay,  Dios  mío  de  mi  alma!  ¡Vamos  á  morir  achicha- 
rrados! 

Perp.     Y  yo  que  no  sabia  que  era  usted  burgués... 
Port.     jCá!  ¡Si  el  señor  es  de  Guadalajaral 
Perp.     Pues  el  anarquista  cree  que  es  usted  de  Burgos. 
Nic.       No  digan  ustedes  tonterías. 

Paca.     ¿Pero,  cómo  ha  llegado  á  su  poder  ese  maldito  anó- 
nimo? 

Nic.       Una  mano  criminal  me  lo  ha  introducido  en  el  pe- 
riódico. 
Ang.      ¿En  el  periódico? 

Perp.     Pues  entonces  tenemos  el  criminal  dentro  de  casa. 
Ang.      (Tú  lo  has  dicho,  Judas...  ¿A  qué  vecino  le  echaré  el 

muerto?...  ¡Oh,  qué  idea!)  ¿No  les  parece  á  ustedes. 

que  el  nuevo  inquilino  de  ese  cuarto?... 
Paca.  La  verdad  es  que  es  un  lipr>  sospechoso. 
Nic.       (No  dice  mal...  Ya  me  va  pareciendo  más  simpático 

este  muchacho.) 
Ang.      Aquí  no  puede  ser  el  autor  del  anónimo  más  que  ese 

hombre;  porque  yo  no  creo  que  don  León... 
Perp.     Ni  pensarlo...  ¡Un  comandante  retirado,  tan  valiente, 

tan  pundonoroso  y  que  me  paga  el  pupilaje  adelan- 
tado, no  es  posible... 
Nic.       Sin  embargo.  .  su  manera  de  sér  tiene  también  algo 

de  misteriosa. 
Paca.     Ahora  recuerdo...  ¡Sí,  sí,  ya  lo  veo  todo  claro! 
Ang.      (¡Dios  mío  de  mi  alma!) 
Port.     Habla,  hija... 
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Nos.      Diga  usted  lo  que  sepa... 
Paca.     Don  León  es  inocente. 
Perp.     Ya  lo  decía  yo. 

Paca.  El  otro  es  el  anarquista.  Hace  un  rato,  cuando  mi 
padre  pasó  por  primera  vez  á  la  taberna,  salió  de  su 
4ft  cuarto  muy  pensativo  y  me  pidió  le  prestara  un  mo- 
mento El  Liberal.  Pasó  la  vista  por  él  y  murmuró 
entre  dientes...  «Nada,  no  hay  esperanza;  pero  de  hoy 
no  pasa  aunque  no  le  llegue  el  turno.»  Luégo  dobló 
cuidadosamente  el  diario  que  ha  pasado  después  á 
manos  de  la  señorita  y  se  marchó  bostezando  por  esa 
calle. 

Perp.     jDios  santol 

Nic.       ¡No  hay  salvación!  Y  el  hombre  se  conoce  que  tiene 
interés  en  quitarme  de  enmedio.  Por  eso,  aunque  no 
me  toque  hoy  el  turno,  piensa  adelantar  los  aconteci 
mientos. 

Perp.  Hay  que  pensar  lo  que  hacemos...  ¡Lástima  que  no  se 
encuentre  don  León! 

Ang.  En  tal  caso,  en  cuanto  entre  en  casa  hay  que  enterar- 
le de  la  cosa. 

Nic.  Portero,  tiene  usted  que  tomar  medidas  enérgicas 
para  impedir  un  cataclismo. 

Port.  Paca  ..  á  vigilar  la  portería.  (Vase  Pac»  ai  foro.)  Yo  ha- 
blaré con  un  amigo  que  tengo  Inspector,  y  procura- 
remos atrapar  al  criminal. 

Perp.     ¡Qué  falta  nos  hace  un  hombre  como  don  León! 

Nic.  Ni  con  toda  una  colección  de  fieras  me  contaría  yo 
seguro  en  esta  casa... 

Paca.  ¡Padre!  ¡Padrel  (Baja  corriendo  del  foro.)  ¡Ya  viene  el 
anarquista! 

Ros.  ¡Huyamos! 

Port.  ¡Silencio! 

Nic.       Todo  el  mundo  á  su  habitación... 

Perp.     ¡Virgen  de  la  Paloma! 

Ang.      (¡Qué  he  hecho  yo...  Dios  mío!)  (Var  sq  todo*.) 
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KSGENA  IV 

MALA-SOMBRA,  solo. 
MUSICA 

Soy  el  sér  más  desdichado 
que  en  la  tierra  puso  Dios. 
Si  se  pierde  una  paliza, 
me  la  encuentro  siempre  yo. 
Si  se  cae  alguna  teja, 
siempre  acierto  yo  á  pasar; 
y  si  buscan  á  un  ratero 
preso  voy  sin  más  ni  más. 
Si  algún  chico  tira  piedras 
para  dar  en  un  cristal, 
de  seguro  á  mi  cabeza 
la  pedrada  va  á  parar. 
Cuando  salgo  sin  paraguas, 
siempre  cae  un  chaparrón; 
y  al  momento  que  lo  busco, 
en  seguida  sale  el  sol. 
Si  hidrofobia  tiene  un  perro, 
siempre  á  mí  me  ha  de  morder; 
y  me  come  media  pierna 
como  cuatro  y  dos  son  seis. 
No  hay  un  sér  que  cual  yo  sufra 
ni  mortal  más  infeliz; 
lo  que  á  nadie  le  sucede 
me  sucede  siempre  á  mí. 

Mala-Sombra,  dicen 

que  me  llamo  yo, 

y  la  mala  sombra 

va  por  donde  voy. 

Soy  un  desgraciado. 

Ya  no  puedo  más... 
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No  tengo  contrata, 
¡qué  barbaridad  I 
Vine  á  la  corte 
dos  años  há, 
y  he  recorrido 
cien  casas  ya. 
Y  me  pongo  malo 
sólo  al  recordar, 
las  mil  peripecias 
que  voy  á  contar. 
En  la  calle  de  Preciados 
me  preciaba  de  valer; 
pero  al  verme  tan  preciado, 
me  despreció  una  mujer. 
Me  marché  luégo  al  Progreso 
y  no  pude  progresar, 
y  viví  en  la  del  Candil 
en  completa  obscuridad. 
Me  quedé  sin  fuego 
en  la  del  Carbón, 
y  en  la  del  Amparo 
nadie  me  amparó. 
A  la  del  Carnero 
por  fin  me  marché, 
y  salí  borrego 
lo  mismo  que  entré. 
Tuve  miedo,  lo  confieso, 
en  la  calle  del  León, 
y  en  la  calle  de  los  Ciegos 
un  ciego  me  la  pegó. 
Me  mudé  á  la  del  Calvario 
y  un  calvario  allí  pasé, 
y  al  fin  de  la  de  los  Cojos 
tuve  que  echar  á  correr. 
A  esta  casa  vine 
tras  tanto  sufrir, 
y  las  mismas  penas 
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paso  aquí  que  allí. 
Ni  tengo  camisa, 
ni  tengo  un  real, 
ni  tengo  teatro 
donde  trabajar. 

HABLADO 

De  mi  historia  singular 
.aun  no  terminé  el  relato. 
Conocen  sólo  en  retrato 
mi  vida  particular. 
Mas  sepan  que  por  mi  mal 
nada  es  esto,  comparado 
con  lo  mucho  que  he  pasado 
en  mi  vida  teatral. 
Yo  me  llamo  Juan  de  nombre 
y  ya  saben  más  de  cuatro, 
que  no  puede,  en  el  teatro, 
tener  este  nombre  un  hombre. 
Que  á  fuerza  de  ser  un  Juan, 
tanto  de  Juan  abusaron, 
que  entre  todos  me  dejaron 
sin  un  pedazo  de  pau. 
Debuté  en  Villamelón. 
Era  en  invierno,  llovía, 
y  pesqué  una  pulmonía 
y  se  quitó  la  función. 
Mis  compañeros,  quejosos, 
me  dejaron  uno  á  uno, 
y  desde  entonces,  ninguno 
me  miró  con  buenos  ojos. 
Me  pusieron  un  mal  nombre; 
ya  por  Juan  nadie  me  nombra, 
y  me  llaman  Mala  Sombra, 
aunque  á  ustedes  les  asombre. 


—  23  — 


Me  marché  á  otra  Compañía 
por  no  hacer  allí  un  destrozo; 
debuté  y  al  calabozo, 
donde  estuve  todo  un  día. 
Á  Barcelona  fui  luégo, 
hice  dos  dramas  no  más; 
hay  una  explosión  de  gas 
y  se  prende  al  teatro  fuego. 
Me  quedo  otra  vez  parado, 
un  empresario  me  llama, 
y  en  Jeréz  después  de  un  drama 
tuve  un  cólico  cerrado. 
En  Villena  fué  un  dolor. 
Sobre  no  cobrar  un  cuarto, 
murió  la  dama  de  parió, 
se  escapó  el  apuntador, 
se  pegó  un  tiro  el  galán, 
el  barba  se  cayó  á  un  pozo 
y  estuve  en  el  calabozo 
seis  días  por  ser  un  Juan. 
Á  nadie  mata  la  pena 
cuando  el  dolor  no  me  mata. 
Si  me  sale  una  contrata, 
de  seguro  que  no  es  buena. 
No  hay  quien  mis  penas  mitigue: 
y  tan  óesgraciado  soy, 
que  por  doquiera  que  voy 
la  mala,  sombra  me  sigue . 
Fui  al  despuntar  de  una  aurora 
á  Teruel  desde  Valencia... 
me  metí  en  la  diligencia 
y  Volcó  á  la  media  hora. 
Me  mareo  en  carruaje; 
el  viajar  ya  me  horripila, 
pues  si  el  tren  no  descarrila 
se  extravía  mi  equipaje. 
Yo  ya  no  sé  lo  que  debo 
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ni  mi  existencia  concibo; 
porque  no  sé  cómo  vivo, 
cómo  como  y  cómo  bebo. 
Esqueleto  soy  de  un  hombre 
á  quien  por  Juan  nadie  nombra, 
me  pusieron  Mala-Sombra, 
aunque  á  ustedes  les  asombre; 
pero,  es  tanta  mi  aflicción 
y  tanto  y  tanto  he  sufrido, 
que  por  fin,  me  he  convencido 
de  que  tenían  razón. 

escena  v 

MALA-SOMBRA,  DON  NICOMEDES  y  DOÑA  PERPETUA 

por  las  ventanas  respectivas. 

Perp.     (¿Qué  hará  ese  hombre  en  el  patio  todavía?) 

Nic.      (¿Aún  no  se  ha  marchado  ese  energúmeno?) 

Mal.  '  Hace  tres  dias  que  estoy  sin  probar  bocado...  Me  río* 
yo  de  los  camaleones...  y  suerte  que  en  esgrima  estoy 
á  la  mismísima  altura  que  el  mismo  capitán  don  Gon- 
zalo de  Córdoba.  Esta  mañana  he  encontrado  á  un 
amigo  á  quien  tenía  en  turno  para  la  semana  que 
viene.  Verle  y  soltarle  el  sablazo,  ha  sido  cosa  de  un 
segundo.  Me  ha  dado  una  peseta  y  aquí  tengo  las  pro- 
visiones para  el  día.  Una  botella  de  vino.  (La  saca  de» 

bolsillo  rollada  en  un  papel.) 

Perp.     (¡Lleva  encima  la  máquina  infernal!) 
Nic.      (¡Dios  mío...  saca  un  petardo!) 

MAL.        Pan  y  queSO.  (Saca  otro  paquete  envuelto  en  papel.) 

Perp.     (¡Dos  petardos!) 

Mal.      Y  hasta  su  poquito  de  escabeche,  (otro.) 

Nic.      (¡Tres  petardos!) 

MAL.  Ni  el  festín  de  Baltasar.  (Abre  la  puerta  con  llave  y  pene- 
tra en  la  primera  puerta  de  la  izquierda.) 

Nic.      (¡Respiro,  ya  no  le  quedan!) 
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Perp.  (¡Se  marcha!) 

Nic  (¡Tiene  dinamita  para  volar  todo  el  barrio!)  (Pausa.) 

Perp.  (Ya  se  ha  cerrado  en  su  cuarto...) 

Nic.  (Esto  va  á  tener  un  fin  desastroso.) 


ESCiíNA  vi 

DON  LEON,  por  el  foro;  DOÑA  PERPÉTUA  ,  DON  NICO- 

MEDES,  en  bus  respectivas  ventanas. 


León. 

Parece  mentira  que  esta  gente  se  asuste  de  tan  poco» 

Tienen  en  las  venas  sorbete  de  fresa... 

Perp. 

¡Don  León!...  (Con  misterio,  desde  la  ventana.) 

Nic. 

¡Don  León!...  (ídem,  ídem.) 

León. 

¡Eh!  ¿Quién  llama?  (Gritando.) 

Perp. 

¡Baje  usted  la  voz,  por  la  Virgen  del  Carmen!- 

Nic. 

¿Sabe  usted  lo  que  ocune? 

León. 

Ya  me  ha  enterado  de  todo  la  hija  del  portero...  ¡Son 

ustedes  unos  gallinas! 

Perp. 

Tiene  usted  razóa. 

León. 

¡Unos  cobardes! 

Nic 

Es  verdad...  y  por  eso  esperábamos  á  usted  impacien- 

tes, señor  de  Pantera. 

León. 

¡León! 

Nic 

Sí,  sí,  León. 

León. 

Déjenlo  ustedes  todo  á  mi  cargo.  ¿Dónde  está  ese 

hombre? 

Perp. 

Ahora  mismo  acaba  de  entrar  en  su  habitación. 

León. 

Nada,  nada.  Márchense  ustedes  tranquilos,  yo  me  en- 

tenderé con  él. 

Perp. 

¡Gracias! 

Nic 

Muchas  gracias,  señor  de  Tigre. 

León. 

¡León! 

Nic 

Sí,  sí,  León. 

Perp. 

Hasta  luégo. 

León. 

¡Adiós! 

Nic 

¡Hasta  después!  Vaya  usted  enhorabuena. 
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ESCENA,  Vil 

DON  LEON,  y  é  poco  MALA-SOMBRA. 

León.  jBueno  está  el  día!  Parece  que  hoy  todo  se  complica. 
Por  un  lado  recibo  órdenes  expresas  del  Comité  revo- 
lucionario para  preparar  la  gente  y  estar  prontos  á 
echarnos  á  la  calle,  y  por  otro  me  encuentro  conque 
dentro  de  casa  tengo  nada  menos  que  á  un  dinamite- 
ro. ¿Será  efectivamente  un  anarquista?  De  todos  mo- 
dos le  hablaré  gordo...  Veré  de  intimidarle,  y  si  lo- 
gro atraerle  y  disuadirle,  puede  ser  útil  á  nuestros 
planes  revolucionarios  y  servir  de  mucho  á  nuestr¿. 
causa...  Llamemos...  ¡Vecino!  ¡Vecino! 

Mal.      ¿Quién  llama? 

León.     Habrá  usted  pronto  la  puerta. 

Mal.  (jVaya  una  visita  inoportuna!...  Ahora  que  ya  empe- 
zaba á  saborear  el  escabeche.) 

León.     Salud,  compañero. 

Mal.  (Falta  me  hace.  Me  ha  llamado  compañero;  debe  ser 
cómico.) 

León.  Entre  nosotros  es  inútil  todo  fingimiento.  Lo  sé 
todo. 

Mal.      (¿Qué  es  lo  que  sabrá  este  hombre?) 

León.  Por  lo  tanto,  creo  lo  mejor  que  renuncie  usted  á  sus 
proyectos  y  que  nos  entendamos.  Yo  vengo  á  propo- 
nerle á  usted  un  negocio,  y  es  necesario  que  usted  me 
ayude. 

Mal.      (Vamos,  es  un  empresario.) 

León.  Dígame.  ¿Tiene  algún  compromiso  formal  que  le  im- 
pida alistarse  en  mi  compañía? 

Mal.  Hombre,  compromiso  formal,  no;  pero  había  pensado 
hacer  una  salida  con  unos  compañeros  á  un  puebleci- 
11o  cercano;  mas  como  los  alcaldes  están  tan  hartos 
de  nosotros  y  ya  estuvimos  presos  el  domingo  pa- 
sado... 
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León.  (¡Una  intentona!...  ¡No  hay  dada;  es  un  valiente!...) 
¿Por  qué  quiere  usted  volar? 

Mal.      ¿Volar?  Eso  es  una  cosa  que  todos  la  ambicionamos. 

León.  Nada,  nada.  Desista  usted  de  esta  idea.  Usted  está  se- 
ñalado para  acometer  empresas  más  grandes. 

Mal.      (¿Querrá  hacer  sociedad  conmigo?) 

León.  Ya  sabemos  que  el  papel  de  conspirador  es  difícil  y 
muy  comprometido... 

Mal.  No  lo  crea  usted.  Yo  estoy  acostumbrado  á  esos  pa- 
peles. ' 

León.  Usted  llegará  á  ser  de  los  personajes  más  caracteri- 
zados... 

Mal.      No  me  caracterizo  mal. 

León.     ¿Conoce  usted  á  don  Manuel? 

Mal.      \ Debe  ser  algún  primer  actor.)  ¿A  don  Manuel?  Le 

conozco,  sí;  pero  no  le  trato. 
León.     Ese,  ese  es  el  hombre  que  nosotros  necesitamos. 
Mal.      Pues  se  le  pone  un  telegrama. 
León.     No,  si  tengo  yo  carta  suya. 

Mal.  Mejor;  así  es  más  fácil  entenderse.  Supongo  que  yo 
iré  de  segundo. 

León.     No;  de  segundo  voy  yo. 

Mal.      jAh!  ¿Usted  también  trabaja? 

León.     Sin  descanso.  Es  mi  bello  ideal. 

Mal.  Entonces,  iré  de  tercero  ó  cuarto,  lo  mismo  me  da. 
(Lo  importante  es  cobrar  nóminas.) 

León.     ¿Cuándo  será  el  día  de  nuestro  triunfo? 

Mal.  Pronto.  Cuanto  más  pronto,  mejor.  Yo  ya  estoy  de- 
seando empezar  la  campaña. 

León.  Es  usted  un  héroe.  Permítame  usted  que  le  estreche 
la  mano. 

Mal.      (¡Qué  animal!  ¡Me  ha  estrujado!)  Señor  don... 
León.  ¡León! 

Mal.  Don  León;  yo,  si  no  fuera  exigencia,  agradecería  un 
pequeño  adelanto.  - 

León.  ¡Por  supuesto!  No  faltaba  más.  Vaya  usted  donde  di- 
cen las  señas  de  esta  tarjeta,  y  con  otra  mía  le  entre- 
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garán  ropa,  armas  y  veinticinco  duros  para  los  pri- 
meros gastos. 

Mal.      (¡Veinticinco  duros  de  préstamo!)  Ropa  y  armas  no 

necesito;  tengo  un  cofre  lleno... 
León»     No  importa;  es  el  uniforme  de  la  compañía.  Todos 

iguales. 

Mal.      (¡Pareceremos  chicos  del  Hospicio!...) 
León.     Además,  le  darán  á  usted  papeles  de  importancia. 
Mal.      (¡Papeles  de  importancia!...  Este  es  un  empresario 
modelo.) 

León.  No  pierda  usted  tiempo.  Si  hay  contestación,  espero 
á  usted  en  mi  cuarto.  Por  aquí,  corredor  de  la  dere- 
recha,  puerta  del  centro.  Yo  voy  á  hacer  los  prepara- 
tivos para  el  asunto. 

Mal.  Oiga  usted.  ¿Podría  tomar  un  bocadito  antes  de  salir 
de  casa? 

León.     ¡Quién  piensa  en  comer!  El  honor  es  antes  que  lodo. 

Y  á  propósito  de  honor...  ¿Me  jura  usted  por  el  suyo, 

no  acordarse  de  haber  sido  petardista? 
Mal.      Si  ya  lo  tengo  olvidado.  (Los  chasqueados  serán  los 

que  no  se  olviden.) 
León.    Yo  soy  contrario  á  esos  procedimientos.  Es  mucho 

más  digno  el  sable. 
Mal.      Claro.  Yo  hace  tiempo  que  no  hago  otra  cosa  más 

que  dar  sablazos. 
Leop*.    Es  usted  un  hombre  honrado. 
Mal.      ¡Muchas  gracias! 

León.    Prudencia,  cautela  y  que  nadie  se  entere  de  lo  que 

hemos  hablado. 
Mal.      Pierda  usted  cuidado.  No  se  sabrá  nada. 
León.    ¡Salud,  compañero! 

Mal.      ¡Salud!  Ahora  á  buscar  los  veinticinco  duros.  ¡Cómo 

me  VOy  á  poner  el  CUerpo!  (Cierra  con  llave  la  puerta  de 
■a  cuarto,  te  la  guarda  y  rase  por  el  foro.) 
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ESCENA  VI 

EL   MALETA,    ror  el  foro. 

Afortunadamente  no  está  el  portero.  ¡Tres  días  sin 
ver  á  mi  Paca!  ¡Malditas  novillás!  Que  se  tenga  que 
esconder  un  matador  de  toros  como  yo  de  un  mal  za- 
patero... Porque  yo  soy  un  mataor.  No  hay  más  que 
preguntar  en  Lavapiés  por  el  Canguelo,  y  todo  el 
mundo  me  conoce.  Mato  más  que  toas  las  epidemias 
juntas,  y  soy  de  los  que  se  tiran  en  regla  y  salgo... 
por  donde  puedo.  Hay  becerro  que  en  cuanto  me  ve 
coger  el  estoque  viene  á  pedirme  perdón;  por  supues- 
to, en  su  lengua,  que  aunque  yo  no  la  entiendo,  me 
figuro  lo  que  dice.  Los  envidiosos  han  dado  en  decir 
que  yo  soy  un  maleta...  y  que  tengo  jindama...  pero 
en  cuanto  sea  matador  de  cartel,  me  las  pagan  toas 
juntas,  y  luégo...  luégo,  me  caso.  Gracias  á  esta  lla- 
ve he  penetrado  durante  dos  semanas  en  ese  cuarto 
desalquilado,  y  hemos  pelado  la  pava  Paca  y  yo,  sin 
que  el  berrendo  en  negro  del  portero  (su  padre)  haya 
descubierto  nuestra  mácula.  ¡Cuántos  sacrificios  le 
habrá  costado  apoderarse  de  ella!  Por  cierto  que  al 
entrar  de  prisa  por  el  portal...  me  hizo  una  seña, 
como  si  quisiera  decirme  algo.  ¿Qué  sucederá?  De 
todos  modos  aquí  no  estoy  seguro.  Vamos  á  enchi- 
querarnos... ¡que  todo  esto  le  pase  á  un  matador  de 

toros!  (Abre  la  puerta  y  penetra  en  la  habitación  de  Mala- 
Sombra.) 

ESCENA  VII 

DOÑA  PERPETUA  y  DON  NICOMEDES,  por  las  ventanas.  A 
poco  Coro  de  policías,  y  luégo  EL  PORTERO,  INSPECTOR  y  EL 

MALETA 

Nic.       (No  se  oye  nada.  ¿Habrá  ya  avisado  el  portero  al  Ins- 
pector?) 
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Perp.     (Don  León  acaba  de  decirme  que  ya  está  todo  arregla- 
do, pero  á  mí  no  me  llega  la  camisa  al  cuerpo.) 
Nic.       Las  nueve  y  tres  cuartos. 

PERP.      Quince  minutos  de  Vida.  (Asoma  el  Cabo  acompañado  del 

Portero  por  el  foro.) 
NlC.         La  policía;  nOS  hemOS  Salvado.  (Cierran  las  Yentanaa.) 


MÚSICA 


Coro.        Aquí  estamos  los  del  Orden, 
los  del  Orden  aquí  estamos. 
Donde  no  hay  ningún  peligro 
allí  siempre  nos  quedamos. 
Somos  muy  valientes, 
diga  usté  que  si. 
¿Quién  no  está  seguro 
en  este  Madrid? 
Riñen  las  verduleras,  allá  nos  vamos 
y  su  furor  á  palos  les  aplacamos. 
Mas  si  entre  todas  ellas  sale  un  matón, 
los  talones  apretamos 

y  se  acaba  la  función. 
Cuando  los  simones 
no  llevan  farol, 
ó  ladra  algún  perro, 
ó  pide  una  voz 
alguna  limosna 
con  gran  aflicción, 
se  apunta  su  nombre 
en  esta  cartera, 
y  quiera  ó  no  quiera 
á  la  prevención. 
Si  gritan  ¡ladrones! 
decimos  que  nones. 
Si  tocan  á  fuego 
que  ya  iremos  luégo; 
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pues  es  la  verdad 

que  en  trances  tan  duros 

no  estamos  seguros 

la  Seguridad.  (Evolución.) 

Cabo.  No  impedir  la  entrada, 

pase  aquel  que  quiera. 

Ya  le  pillaremos 

en  la  ratonera. 

Que^nadie  del  patio 

pretenda  salir. 

Dicen  que  un  petardo 

va  á  estallar  aquí. 
Cono.  Aquí,  por  la  derecha, 

no  se  oye  una  voz. 

Tampoco  en  la  izquierda 

¡?e  escucha  un  rumor. 

Somos  muy  valientes, 

diga  usted  que  sí. 

¿Quién  no  está  seguro 

en  este  Madrid? 
Cabo.  Sólo  dos  parejas 

la  puerta  guardad 

y  hacia  sus  retenes 

marchen  los  demás. 
Cobo.  Somos  muy  valientes,  etc.,  etc. 

ÍVase  el  Coro.) 


HABLADO 

Port.  Puede  pasar  el  señor  Inspector.  Esa  es  la  puerta  de  la 
habitación  del  criminal. 

Insp.  Está  bien.  Déjenme  ustedes  solo.  Llamemos...  (Mira 
el  roioj.)  Las  diez  menos  diez;  ¡caramba!  si  me  des- 
cuido Un  pOCO...  (So  oculta  detrár  do  la  puerta,  de  modo 
que  la  hoja  le  cubra.) 
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ESCENA  VIH 

EL  INSPECTOR  y  EL  MALETA 

Maleta.  ¡Gracias  á  Dios!  ¡Cuánto  me  has  hecho  esperar!... 

¡Paca,  Paquita!... 
Insp.      ¡Alto  ahí!  (¡Le  pesqué!) 
Maleta.  (¿Quién  será  este  homhre? 

Insp.  (Comprendo  su  turbación.)  ¿Tendría  usted  la  bondad 
de  decirme  su  nombre? 

Maleta.  Ni  puedo  decir  quién  soy,  ni  creo  que  á  usted  le  im- 
porte gran  cosa. 

Insp.  No  se  esíuerce  usted  en  disimular  Estoy  enterado  de 
todo.  Acaba  de  decírmelo  el  portero. 

Maleta.  (¡Adiós,  Madrid!  Ya  se  ha  enterado  el  padre;  éste  debe 
ser  algún  pariente.) 

Insp.  Por  lo  tanto,  creo  lo  más  prudente  que  usted  no  me 
obligue  á  usar  de  la  fuerza  y  que  arreglemos  la  cosa 
pacíficamentG. 

Maleta.  Usted  dirá. 

Insp.  ¡Parece  mentira  que  un  joven  como  usted,  que  podía 
tener  una  carrera  ó  un  buen  oficio,  se  ocupe  en  una 
cosa  tan  indigna. 

Maleta.  Cada  uno  se  dedica  á  lo  que  tiene  afición.  Además, 
yo,  matando,  me  gano  la  vida  honradamente. 

Insp.  (¡Gran  Dios,  qué  lástima  de  chico!)  ¿Y  lleva  usted 
encima  los  utensilios  de?... 

Maleta.  No  señor,  eso  no  sería  posible;  abultan  mucho  y  ade- 
más siempre  es  peligroso.  (¿Querrá  que  le  venda  al- 
gún estoque?) 

Insp.     ¿Podría  usted  decirme  dónde  los  tiene? 

Maleta.  No  tengo  inconveniente.  Calle  de  Lavapiés,  trescien- 
tos treinta,  segundo  interior,  izquierda. 

Insp.  ¡Bravo!  ¡Magnífico!  Siga  usted  así.  Confiéseme  la  ver- 
dad y  yo  le  prometo  protegerle.  Vamos  ájver.  Usted,  de 
fijo,  no  será  solo.  ¿Tiene  usted  más  compañeros? 
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Maleta,  Sí  señor.  Somos  una  cuadrilla  baslante  numerosa. 
Insp.      (¡Una  cuadrilla!) 
Maleta.  Y  todos  valientes. 

Insp.      (|Qué  horror!)  Dígame  usted  algunos  nombres. 

Maleta.  José  Pérez  (a)  Pelao;  Pedro  Moras,  el  Terrible;  Ti- 
moteo Sánchez,  Sanguijuela;  el  Chato,  Poco-Miedo... 

Insp.  Bueno,  bueno.  (Todos  tienen  alias.)  Ahora,  lo  prin- 
cipal es  que  me  entregue  usted  la  llave  de  esa  puerta. 

Maleta.  (¡También  sabe  lo  de  la  llave!)  Tome  usted. 

Insp.  Quedará  usted  incomunicado  por  breves  instantes  en 
la  habitación. 

Maleta.  ¿Yo  incomunicado?  Pues  si...  tengo  á  las  diez  que 
cumplir  un  encargo  importante. 

Insp.  (¡Con  qué  frescura  lo  declara!)  jNo.es  posible!  ¡Aden- 
tro, y  chitón! 

Maleta.  (¡Y  que  á  un  matador  le  pasen  estas  cosas!...)  (Le  en- 
cierra en  el  cuarto.) 

Insp.  ¡Esto  se  llama  llegar  á  tiempo!  ¡Estoy  orgulloso  de 
mí  mismo!  Corramos  á  la  calle  de  Lavapiés.  Nos  apo- 
deramos de  los  petardos,  y  con  el  cuerpo  del  delito  y 
esta  lista  de  dinamiteros,  me  nombra  el  Gobierno 
Coronel  de  Seguridad  ó  Gobernador  de  Madrid.  (Vaso 

por  el  foro. ) 

ESCENA  IX 

DOÑA  PERPÉTUA,  ROSALIA,  DON  NICOMEDES  y  ANGE- 
LITO; luégo  EL  PORTERO  y  PACA 

Nic.       No  se  oye  ni  una  mosca. 

Ros.  Padre  mío,  yo  no  me  aparto  de  tí  un  momento.  Si  me 
quedo  sola  arriba,  voy  á  morirme  de  miedo. 

Perp.  Por  más  que  don  León  no  vé  el  peligro,  yo  no  las 
tengo  todas  conmigo. 

Ang.  Al  fin  el  vecino,  según  don  León,  ha  resultado  efec- 
tivamente un  anarquista. 

Paca.     ¡Don  Nicomedes!  ¡Señorita  Rosalía!  No  tengan  uste- 

5 
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des  ningún  cuidado.  Acaba  de  salir  el  dinamitero. 
Uno  de  los  policías  que  guardan  el  portal  le  va  si- 
guiendo la  pista. 

Nic.       ¡Gracias  á  Dios  que  ya  podremos  respirar  libremente! 

Perp.     ¡A  mí  no  me  sale  el  susto  del  cuerpo  en  una  semana! 

Ros.      ¡Buen  rato  nos  ha  hecho  pasar  ese  hombre! 

Nic.  Nada,  nada.  Ahora  es  preciso  serenarse...  Después  de 
todo,  á  la  cosa  se  le  ha  dado  una  importancia.,.. 

Perp.     El  caso  no  era  para  tanto... 

Port.     Ustedes  se  alarmaron  en  seguida... 

Ang.  Claro  es...  (¿A  que  resulta  ahora  que  todos  son  unos 
valientes?...)  Pues  yo  no  las  tengo  todas  conmigo. 
La  noticia  de  don  León  me  tiene  ya  preocupado. 

Nic.       Conque  ya  lo  saben  ustedes.  Renazca  la  alegría,  y  la 

pazj  y  el  SOSiegO.  (Suenan  golpes  á  la  puorta  de  Mala- 
Sombra.)  jMe  parece  que  han  sonado  golpes  en  esa 
puerta!... 

Perp.     Sí,  si;  no  hay  duda.  Debe  ser  el  anarquista. 

Ang.      (¡Dios  mío  de  mi  alma!) 

Port.     Pero  ¿por  dónde  ha  entrado  ese  hombre? 

Nic.       Pues  señor,  no  entiendo  lo  que  aquí  ocurre 

Ang.  La  verdad  es  que  esto  es  extraordinario.  (Ya  empiezo 
yo  á  escamarme.) 

Paca.  Debe  ser  él;  no  hay  duda.  Si  hubiera  entendido  mis 
señas,  no  se  hubiera  atrevido  á  cometer  tal  impru- 
dencia. 

Port.     Pero,  vamos  á  ver.  ¿No  me  has  dicho  hace  un  instante 
que  has  visto  salir  al  anarquista  con  tus  propios  ojos? 
Paca.     Sí,  señor;  con  estos 

Port.  Pues  con  estos  hemos  oído  ios  golpes  dados  á  esa 
puerta. 

Nic.  El  miedo  tal  vez  la  habrá  alucinado.  A  mí  ya  los  de- 
dos me  parecen  anarquistas... 

Port.  Eres  muy  cobarde.  Anda  á  la  portería,  que  tú  no 
sirves  para  estos  casos. 

Paca.     (¡Dios  mío,  y  sin  poder  avisarle!...  ¿qué  va  á  ser 

de  él?)  (Va*e.) 
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Nic.      Es  preciso  no  perder  tiempo.  Averiguar  si  es  él  el 

que  ahí  se  esconde... 
Ros.      ¿Y  cómo  lo  averiguamos? 

Port.     Pegando  fuego  á  la  puerta.  ¿Qué  les  parece  á  ustedes 
la  idea? 

Nic.       jBuena,  hombre;  para  que  salga  y  nos  dé  una  paliza 

que  nos  revientel... 
Port.     Pues  pensemos  otro  medio. 
Kos.      Mirando  por  la  cerradura... 
Nic.       Yo  no  me  atrevo. 
Port.     Ni  yo. 
Perp.     Ni  yo. 

Ang.      No  se  apuren  ustedes,  yo  me  acercaré. 
Nic.       (jYa  me  va  gustando  este  chico.  Es  un  valiente!) 
Ang.      Para  estas  cosas  se  necesita  mucho  valor  y  mucha 
sangre  fría,  y  por  eso  voy  yo...  que  la  tengo...  (como 

la  nieve.)  (Se  acerca  hasta  la  puerta;  antes  de  mirar  hace 
dos  ó  tres  movimientos  que  siguen  ios  demás.) 

Nic.       ¿Qué  ve  usted? 

Ang.      Veo  á  un  hombre  sentado  junto  á  una  mesa.  Pero  me 

parece  que  no  es  el  vecino  de  ese  cuarto. 
Ros.      Será  algún  compañero  del  anarquista. 
Port.     ¿Qué  cara  pone? 

Ang.      No  lo  sé;  está  vueltode  espaldas  revolviendo  papelotes. 

Nic.       Serán  proclamas. 

Ang.      Ahora  coge  una  botella. 

Perp.     ¿Será  ex-plosiva? 

Nic.       Ex-posible.  Las  diez  menos  un  minutu. 

Todos.  ¡Ah!... 

Ros.  jCielos!... 

NÍC.  Dios  nOS  Coja  confesados.  (Pausa  larga.  Música  en  la  or- 

questa. Dan  las  dioz  pausadamente  de  un  reloj  da  torre  ó  da 
pared.  Se  unen  todos  y  so  colocan  en  el  centro.) 

Todos.  Una...  cualro...  seis...  nueve...  diez.  .  (otra  pausa.) 

Nic.  ¿Cómo  no  estallará  el  petardo? 

Ang.  No  tendrá  fósforos. 

LEON.  (Por  U  ventana.)  ¡Doña  Perpétua!  (Gritando.) 
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Todos.  ¡Ah! 

Perp.  Valiente  susto  nos  ha  dado  usted. 

León.  ¿Quiere  usted  subir  á  darnos  de  almorzar? 

Perp.  Para  almorzar  estamos. 

León.  Ya  les  he  dicho  que  no  hay  ningún  cuidado,  (cieña  ia 

ventana.) 

Ang.  (Pausa.)  La  verdad  es  que  ahora  pasado  el  primer  pe- 
ligro... (Suenan  golpes  en  la  puerta  de  Mala-Sombra.  Gran 
confusión.  Vuelven  á  reunirse  todos  al  centro.) 

Maleta.  ¿No  hay  nadie  que  abra  esta  puerta?  Ya  me  voy 

cansando  de  aguantar  la  mecha. 
Nic.       ¡Tiene  la  mecha  en  la  mano!...  ¡Horror! 
Maleta.  ¡Que  voy  á  estallar! 
Ros.  ¡Socorro! 
Port.     ¡Somos  perdidos! 

Todos.  ¡Ah!  (Echan  á  coneer  todos  hacia  la  puerta  de  la  calle  y  tro" 
piezan  con  Mala-Sombra  que  oulra  distraído  y  trae  un  lío  de 
ropa  y  armas.  Se  apartan  todos  á  un  lado.  Mala-Sombra  ac- 
ciona con  una  espada  ó  con  una  pistola  en  la  mano.  Gran 
pánico. ) 

Todos.  ¡Ay! 

Mal.  Pues  señor,  lo  único  que  no  me  hau  dado  son  los  pa- 
peles de  importancia.  Eu  cambio,  me  han  entregado 
los  veinticinco  duros  y  una  tarjeta  para  don  León. 
Aquí  dice;  uTodo  arreglado. — Santo  y  seña:  fuego... 
fuego...»  Vamos,  serán  títulos  de  comedias.  No  co- 
nozco ese  repertorio. 

Ang.      Viene  á  buscar  á  su  cómplice. 

Nic.       Van  á  asarnos  vivos  entre  los  dos. 

Mal.      ¡Ah!  ¿Estaban  ustedes  ahí?  Me  alegro  encontrarles. 

Port.     Nosotros  también  nos  alegramos  mucho. 

Nic.  '     ¡Muellísimo!,..  ¿Verdad,  doña  Perpétua? 

Perp.     ¡Vaya,  muchísimo! 

Mal.      Nosotros  tenemos  que  ajustar  una  cuenta. 

Nic.       (¡Dios  mío  de  mi  alma!)  No;  no  tenga  usted  prisa. 

Mal.  De  ningún  modo.  Voy  á  abonarle  á  usted  el  alquiler 
del  cuarto. 
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Nic.  A  usted  no  quiero  cobrarle  nada...  absolutamente 
nada;  yo  tendré  mucho  gusto  en...  que  usted  lo  dis- 
frute muchos  años...  y...  (Me  deje  disfrutar  el  mío  ) 

Mal.  (jEs  el  primer  casero  tratable  que  he  conocido!  Por- 
tero, ¿cuánto  llevaría  usted  por  hacerme  un  par  de 
botas? 

Port.  Para  usted,  nada.  Yo  le  haré  á  usted  todos  los  pares 
que  quiera. 

Mal.  Esto  es  una  ganga.  Desde  que  he  venido  á  esta  casa, 
parece  que  mi  mala  sombra  se  desvanece. 

Perp.  Yo,  con  permiso  de  ustedes  me  retiro.  Me  está  espe- 
rando don  León. 

Mal.      ¿Don  León?  ¿Conoce  usted  á  ese  caballero? 

Perp.     Soy  su  patrona. 

Mal.      Me  alegro,  precisamente  tengo  un  encargo  para  él. 

Nic.       (¡Este  hombre  tiene  que  ver  con  todo  el  mundo!) 

Mal.      Haga  usted  el  favor  de  entregarle  esta  tarjeta. 

Perp.     Con  mucho  gusto.  ¡Hasta  después! 

Nic.       Nosotros  también  nos  retiramos. 

Mal.      Doy  á  ustedes  infinitas  gracias  por  su  fineza.  (Les  da 

la  mano.)  e 

Nic.  No  las  mereceí.. 

Port.  Eso  no  vale  la  pena... 

Mal.  (Me  parece  que  están  temblando.) 

Nic.  ¡Adiós! 

Mal.  jAdiós! 

Port.  Vaya  usted  enhorabuena,  (vanso.) 

escena  x 

MALA— SOMBRA,  solo.   A  poco  todos   los  personajes   de  la  obra  y 
CORO  de  Vecinos. 

Por  fin,  me  encuentro  ya  solo 
tengo  una  carpanta  atróz, 
en  cuanto  pesque  el  almuerzo 
voy  á  darle  un  achuchón!...  (Goipet.) 
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¿Qué  es  eso?  ¿Gente  en  mi  cuarto? 

VeamOS...  ¡SÍ,  Vive  Dios!  (Mirando  por  la  cerradura.) 

¡Un  hombre!  ¿Por  dónde  ha  entrado? 
¡Y  está  almorzando  el  glotón! 

Y  ahora  se  bebe  mi  vino... 

Y  enciende  un  fósforo:  ¡horror! 
va  á  quemarme  los  papeles 

de  las  comedias...  Yo  voy 
á  llamar  á  los  vecinos 
y  á  abrir  la  puerta...  ¡favor! 
¡Socorro!  ¡Ladrones!  ¡Fuego! 
¡Fuego!... 
León.  Por  fin  ya  sonó 

la  hora  bendita  que  viva 
la  libertad. 

(Snelta  on  tiro  desdo  la  ventana,  y  en  seguida  baja  al  patio.) 

Mal.  •  ¡Muerto  soy!...  (Cae  ai  suelo. ) 

Maleta.    Pero  ¿qué  es  lo  que  aquí  pasa? 
Todos.      ¡Los  dinamiteros! 

MALETA,  MAL.  Y  TODOS.  '  ¡¡Oh!!  (Salen  todos,  y  al  ver  á  Mala- 
Sombra  y  al  Maleta  echan  á  correr  hacia  el  foro  al  grito  de 
(<Lo»  dinamiteros;»  al  llegar  al  foro  tropiezan  con  los  Guar- 
dias y  el  Inspector,  y  retroceden  formando  un  grnpo  al  cen- 
tro de  la  escena.  Las  dos  parejas  sacan  los  sables.  Todos  ge 
inclinan  asustados.  El  Inspector,  enarbolando  el  bastón,  en 
el  centro  del  grupo.  Pausa.) 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  EL  ^INSPECTOR  y  DOS  AGENTES 

Insp.        ¡Alto  á  la  ley!  Que  no  salga 

,         á  la  calle  ni  un  ratón. 
Mal.         El  verdadero  anarquista. 

es  ese,  yo  soy  actor,  (ai  Maleta.) 
Insp.        ¿Y  esas  armas  y  ese  lío? 
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Mal.        Son  ropas  y  armas  que  yo 

utilizo  en  el  teatro. 
Insp.        Entonces,  ¿quién  disparó 

ese  petardo? 
Mal.  Fué  un  tiro 

que  disparó  don  León. 
León.        (¡Sálveme  usted,  compañero!) 
Mal.        Sin  duda  porque  creyó 

que  había  ladrones... 
León  ¡Claro! 

como  dió  usté  aquella  voz... 
Mal.  Yo  ví  al  señor  en  mi  cuarto. 
Insp,        Le  había  encerrado  yo 

creyendo  que  era  anarquista, 

y  cuando  á  su  casa  voy 

á  recoger  los  petardos, 

me  dicen  que  es  matador 

de  novillos. 
Paca.  ¡Si  es  minoviol 

Port.       ¿Novio  tuvo?  ¡Esto  es  atróz! 
Pac.  Male.  ¡Perdónl 

Nic.  (¡Yo  me  vuelvo  loco!) 

¿Pero  quién  es  el  autor 

de  este  anónimo?  ¡Dios  mío! 
Ang.        La  verdad^  he  sido  yo. 

No  me  castiguen  ustedes  (Se  arrodilla.) 
Insp.         ¿Conque  ha  sido  usted  el  traidor? 
Ang.         Yo  lo  metí  en  el  diario, 

porque  como  usted  juró 

que  Rosalía  conmigo 

no  se  casaría... 
Nic.  ¡Horror! 
Ang.         Por  vengarme... 
Nic.  ¡Miserable! 
Ros.  ¡Padre! 
Nic.  ¡Levanta! 
Ang.  y  Ros.  ¡Perdón! 
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Port.        Por  mí,  ya  están  perdonados. 

Nic.  Y  por  mí. 

Ros.  ¡Gracias  á  Dios! 

Nic.  ¡Sí  que  ha  sido  buen  petardo! 

Ins.  (Aquí  el  petardo  mayor 

es  el  que  yo  me  he  llevado... 
¡Adiós  ascenso!) 

Ang.  j Mi  amor! 

Mal.         Público  que  bondadoso 

nos  oyes,  tu  fallo  aguardo  ' 

¡Apláudenos  cariñoso, 

ó  nos  das  El  gran  petardo! 


»  Propiedad  que 

a    £  ,  corresponde  á  1.» 
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PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID 

Librerías  de  ios  Sres.  Hijos  de  Cuesta,  calle  de  Cárretas,  9;  de 
D.  Fernando  Fé,  Carrera  de  San  Jerónimo,  2;a'de  D.  Antonio  de  San 
Martin,  Puerta  del  Sol,  6;  de  D.  M.  Murillo,  caHe  de  Alcalá,  7;  de 
D.  Manuel  Rosado,  Esparteros,  14;  de  Gutenberg,  calle  del  Príncipe, 
14;  de  los  Sres.  Simán  y  Comp añia,  calle  de  las  Infantas,  18; 
del  Sr.  Escribano,  Plaza  del  Ángel,  12. 

PROVINCIAS  Y  EXTRANJERO 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administración 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directamente 
á  esta  casa  editorial,  acompañando  su  importe  en  sellos  de  franqueo 
o  letras  de  fácil  cobro,  sin  lo  cual  no  serán  servidos. 


